Revisión de vida (ver, juzgar, actuar)/ cuestionamiento

1. Ejercicio de Revisión de vida

A cada joven se le entrega un papelógrafo y un plumón.

Se le pide que escriba 4 acontecimientos importantes de su semana o desde la última reunión

.

Cuando terminan de escribir, se pegan los papelógrafos en lugares individuales, de tal manera que cada joven se pueda sentar frente a su propio papelógrafo.
Se entrega a cada joven una tarjeta con las siguientes preguntas:

a. ¿Por qué has escogido estas experiencias? ¿alguna de ellas o todas te han interpelado (cuestionado) de alguna manera especial?

b. ¿Qué fue lo que te interpeló de alguna de estas experiencias?

c. ¿Qué te planteaste para asumirla? ¿Cómo tomaste las decisiones que tomaste?
d. ¿Con qué medios contaste? (humanos, espirituales, materiales.).

e. ¿Qué nuevo descubriste de tu persona en esta experiencia?

Tiene 10 a 15 minutos para reflexionar con el uso de la tarjeta, pasado el tiempo se da la indicación de buscar un texto bíblico que permita iluminar la experiencia de vida que trabajaron con las preguntas anteriores.
2. Oración: La vida es...
Madre Teresa de Calcuta

La vida es una oportunidad: aprovéchala.
La vida es belleza: admírala.
La vida es beatitud: saboréala.
La vida es un sueño: hazlo realidad.
La vida es un reto: afróntalo.
La vida es un deber: cúmplelo.
La vida es un juego: juégalo.
La vida es preciosa: cuídala.
La vida es riqueza: consérvala.
La vida es amor: gózala.
La vida es un misterio: desvélalo.
La vida es una promesa: cúmplela.
La vida es tristeza: supérala.
La vida es un himno: acéptalo.
La vida es una tragedia: domínala.
La vida es una aventura: vívela.
La vida es felicidad: merécela.
La vida es la vida: defiéndela.
3. Material para el animador: Método de Revisión de vida

GENERALIDADES

1. Ver, Juzgar  Actuar.

El método de Revisión de Vida basa su desarrollo en la experiencia de las comunidades cristianas de base en América Latina. La fuente de la experiencia la podemos encontrar en el desarrollo de los movimientos de Pastoral Popular alimentados por la pedagogía de la Educación Popular difundida por Paulo Freire, y por otro lado por la Reflexión Teológica de La Liberación desarrollada por Gustavo Gutiérrez dentro de la experiencia de las comunidades de base en América Latina. El origen del método es pues fundamentalmente pastoral y popular, y es desde esas claves que debemos revisar sus contenidos y vivir su proceso en nuestro grupo.

2. El método en acción.

El método de Revisión de Vida está compuesto para el desarrollo de una reunión de comunidad cristiana. Posee tres momentos básicos: El primero el VER, que es fundamentalmente el describir sustancialmente y de modo objetivo el tema o hecho de vida a compartir, tratando de ilustrar todos sus puntos de vista. Este momento corre a cargo primero de la persona que presenta el hecho siendo después complementado por toda la comunidad con sus aportes asociados al tema. El segundo momento es llamado el JUZGAR, en donde la comunidad y no sólo una persona es la protagonista: es la comunidad la que se encarga en este momento de dar una opinión sobre lo presentado. Es importante decir que para este juicio se toma como principal referencia el uso de textos bíblicos que pretenden dar un enfoque cristiano del tema. El tercer momento es el ACTUAR en donde también la comunidad trata de establecer compromisos tanto a nivel personal como comunitario frente al tema tratado, siendo consecuentes con los pasos anteriores y también sintiendo que estas decisiones se enmarcan dentro de una dinámica de anuncio del Reino de Dios en nuestra historia presente. Podría decirse que de alguna manera es una vuelta a la práctica, sin embargo creemos que es más propio decir una vuelta a los proyectos, tanto personales como comunitarios.

Es  también importante mencionar que la comunidad en formación no aprende desde el inicio el MRV. Se podría decir que existe una relación directa entre el avance de la comunidad, de la dinámica interna y su proceso de maduración grupal y el MRV. De esto nos encargaremos más adelante.

3. El MRV dentro de la vida Cristiana.

Es importante tener presente que el método por sí mismo no garantiza el desarrollo de la comunidad y de las personas. El MRV es una herramienta que permite a la comunidad enfocar su proyecto y hacer pleno el seguimiento de Jesús en su propio contexto. Lo más importante será entonces centrar el caminar de la comunidad en la fidelidad a Jesús y su proyecto, antes de convertirnos en “técnicos del método”. Descubrimos que esta manera de hacer comunidad también nos lleva a vivir una dinámica muy particular de vida que expondremos más adelante, y que es nuestro anhelo vivir, inclusive a pesar de nosotros mismos.

4. Caminos de Liberación. 

 
Se descubre dentro de este caminar de la comunidad un proceso integral de liberación en donde a la luz de la Palabra de Dios, la comunidad encuentra su proyecto y su misión. La vida comunitaria, así entendida se convierte ella misma en anuncio de un Reino nuevo por ser portadora de una nueva manera de vivir mi persona, las relaciones con mis hermanos, y mi presencia en el mundo. El enlace proyecto personal - proyecto comunitario se vuelve en el camino cada vez más sólido; ya no soy yo, sólo con mi proyecto, sino que lo que hago, a aquello que me comprometo tiene una implicancia y un respaldo comunitario. Las comunidades laicales, su testimonio y la manera cómo desarrollan sus actividades es el anuncio de nueva manera de construir la Iglesia, a partir de la fe de los creyentes.

MOMENTOS de la REVISIÓN DE VIDA:

· Siguiendo una cierta lógica del sentido común y retomando el ejemplo de la pedagogía de JESÚS, presentamos la secuencia metodológica del VER, JUZGAR Y ACTUAR que constituyen  los momentos que configuran este proceso metodológico unitario.

ACTITUDES indispensables para hacer práctica la Revisión de Vida:

· Apertura al Señor  y a los miembros de la comunidad, provocada mediante la lectura de un texto bíblico, una oración, una reflexión, etc.

V E R   Objetivo: Poner a disposición de la comunidad un hecho o acontecimiento en el que he participado directamente, con el fin de analizarlo juntos con honradez y lucidez.   

              Descubrir aquellas actitudes y maneras de pensar, de valora y de actuar, de los miembros de la comunidad reunida en referencia al hecho de vida.

Pasos: 

a) Presentación del hecho del Vida:

· Parte de la vida, como las personas han participado o reaccionado ante determinados acontecimientos, que directa o indirectamente los afectan.

· Lo fundamental que el hecho haya resultado significativo y desafiante para quien lo plantea, sólo así podrá serlo también para los demás.

b) Elección de un hecho. Circunstancias que priman:

· La significación especial de hecho para la persona que lo presenta.

· Capacidad de interesar e interpelar al conjunto.

· La relevancia del hecho en el acontecer nacional o en el mundo al que pertenecen los miembros de la comunidad (universitario, laboral, barrio..)

· Abordar alguna dimensión del compromiso o de la vida menos trabajada.

c) Profundización de la mirada sobre el hecho de vida:

· Centrarse en el hecho que aparezca como más central y significativo, en el acontecimiento mismo y en el proceso de la persona.

· Este esfuerzo nos permite llegar más hondamente  a las opciones, actitudes y motivaciones de la persona.

· De la lucidez y profundidad con que se vive esta fase del VER dependerá fundamentalmente la trascendencia de los otros momentos..

· La actitud creyente de la que hemos hablado anteriormente se hace presente. Ver la realidad y verse en la realidad con la hondura como Dios mismo la ve y nos ve.

· En este momento entra en juego la responsabilidad del conjunto de la comunidad para propiciar esta mirada en profundidad (es difícil por comprometedora y exigente – cuestionamiento interpelado).

d) Implicación de todos los participantes en la Revisión de Vida
· El sujeto de la R.V. es propiamente la comunidad en su conjunto y no sólo quien presentó el hecho. No se revisa a una sola persona. Todos los miembros de la comunidad están igualmente implicados y llamados a revisarse, convertirse y modificar su práctica. Esta implicancia comienza desde el VER.

e) Causas y consecuencias del hecho

· Comprender a cabalidad un acontecimiento y los desafíos que concretamente plantea exige situarlo en su contexto y analizarlo con objetividad, descubriendo las causas y condiciones que lo hacen posible así como las repercusiones que pueda tener en las personas y en la instituciones.

· Tener en cuenta los aportes de las ciencias sociales y humanas, en su contexto: causas históricas, sociales, culturales, psicológicas, religiosas, etc. que contribuyen a explicarlo.

JUZGAR  Objetivo: lograr una confrontación de las personas, vistas en su inserción y responsabilidad ante loa acontecimientos y hechos planteados, con el Dios vivo que revela su voluntad y su proyecto –su Reino- a lo largo de la historia de la salvación y de manera culminante en la vida, muerte y resurrección de Jesucristo.

Pasos:

a) Suscitar una actitud de discípulo

· Es un momento nuevo, cualitativamente distinto, la clave: la propia fe del discípulo del hijo creyente, disponible a acoger una palabra que juzga y libera, reclama conversión y seguimiento fiel.

b) Búsqueda de algunos textos bíblicos y reflexión personal sobre ellos.

· De acuerdo al conocimiento que cada uno tiene de la Biblia, se buscan textos apropiados en los que puedan descubrirse alguna referencia o relación las situaciones, actitudes, motivaciones, acciones u omisiones que se revisan.

· Se procede a desentrañar el sentido y significación propia de texto, situado en su contexto literario e histórico, tomando en cuenta las situaciones, lo que dicen o actúan los personajes: Jesús, apóstoles,  profetas u otros- tratando de descifrar el alcance de sus gestos y de las palabras.

· Ahora ya es posible una primera confrontación personal: los gestos y las palabras hablan y se hacen oír. Al ser leídos y escuchados con fe desde la situación concreta de cada uno, se convierten en interpelación desafiante (uno se siente pecador, llamado a la conversión… una manera nueva de pensar, sentir y actuar.).

· El momento requiere honradez y lealtad (sin excusas, sin esquivar la radicalidad de las exigencias).

c) El juicio comunitario

· La Palabra del Señor no llega a individuos aislados, sino reunidos en comunidad de discípulos, acogiendo el juicio liberador del Señor.

· Todos van presentando los textos y su interpretación personal, haciendo notar su fuerza de interpelación y cuestionamiento para todos los participantes.

ACTUAR Objetivo: Retomar de manera distinta (nueva – convertida) la responsabilidad en los acontecimientos, la actuación de las opciones y la modificación conforme al Evangelio de la situaciones revisadas.

· Es necesario precisar la acciones nuevas que se han de emprender, ayudándose con la siguiente pregunta: ¿Qué exigencias nos plantea el Señor ante los hechos revisados?

· La fe y la conversión constituyen  una opción asumida desde el “corazón”, es decir desde lo más hondo del ser humano, se verifican en las obras que las expresan.

· La conversión sin cambio real de vida, de actitudes y de comportamiento, es engañosa.

· Lo importante es definir y precisar una línea de conducta, una manera distinta de afrontar las responsabilidades y relaciones en las que uno está inmerso.

· Las exigencias son también para toda la comunidad y en la medida en que están real y significativamente presentes y comprometidos, las conclusiones prácticas de la R.V. repercutirán, al menos indirectamente en las instituciones y personas con las que se comparten vida y responsabilidades en un determinado medio o ambiente (estudiantil, barrial, profesional, sindical, etc.)

d) Oración de acción de gracias y de petición. La R.V. es una experiencia comunitaria de fe que nos encamina a una inserción más responsable y comprometida, Teniendo presente a Dios vivo quien mediante su palabra nos pone al descubierto nuestras incoherencias y nuestras posibilidades de fidelidad, manifestándonos la gratuidad de su llamado y su incondicional ofrecimiento de salvación.  En el reconocimiento creyente de estas dos exigencias la fe busca hacerse oración (de petición de ayuda, de acción de gracias, etc.).
� Material elaborado por Manuel Lozano para la formación de los miembros de la Rama Secular





